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L ¿i sii~incióii ccoiiómiai dc la agricultura mexicana du- pcriodo la produccitin nacional de groiios básicos disminuye de r:inlc los últimos :ifios cxhibc un¿i prolongación y pro- 27.2 milloncs de ton cosechadasen 1981 a 24.4 inilloncs de ton 
Suiiclizaci(íii clc la problcmAtico del scctor. Al finalizar 1988, la cii 1987. I>cstaain por sus consccuenci¿is sobrc la clisponibilidad 
;igricultura cumplirá cerca de 25 años de cxpcrimcntar una crisis de alimcntosdc In población las disminucioncl: en la proclucción 
ccoiióniici práctiamcntc ininterrumpida quc sc ha traducido de maíz que pasa de 14.7 millones de ton coscch;icl;is cii 1981 a 
en uii coiiiportamiciito errático de la producci6n y cl avancc 11.4 millones dc ton en 1987 y la proclucciOii clc frijol que dis- 
de la miseria cil la poblncidn rural. 1x1 abaliinicnto ¿igiícOl¿l im- minuyc duraiitc nlislno periodo de 1.4 a 1.0 n1illoncs de ton.1 
pulsa las tciidcnci¿is de la perdida dc la aulosuficicncia alinicn- 
t:iria n ~ i c ~ O n ~ i l  y clcl a g r a v ~ i m ~ c n ~ o  de la s ~ ~ u a c ~ ó l l  nutricional de I>ivcrws cstudios sobrc la coniposición c iinport¿inci~i rela- 
I:i pOblac~cjn, ~ncapnc~dad productiva l n  para tiva de los distintos tipos de cultivo ¿igrícoliis, rcvcl:in que con- 
s~i i~spiccr  l¿i clcnl~ind~i i l a c i O r i ~ i ~  de a l i m c i i ~ o s  ha contribuicio a Ir21 lo que comúnnlenlc se piensa o coino pudo haber ocurrido 
:igudiz2ir los problcnlas ~iliillciltarios a l l lp~ ios  núcleos de la cn dCcadas anteriores, la perdida de la importancia relativa de 
población incxic¿lna de b;ljos ingresos, scciorcs que han visto 10s cuitivos básicos no 0bCdccC a Su sustitucióil por cuitivos de 
clisininuir iil:incra drainfitica su capacidad adquisitiva ante. exportación ya que algunos de CSLUS, COillo ci henequén 0 ei al- 
10s ci1ihntcs e [ ~  1:i crisis ccoii(jmic:l y fiii:il>cicr:l que vive e] país. godón que cuentan con superficies cultiv:idas dc significación, 
también han declinado, en tanto que aquellos cultivos de ex- A partir de Iii segunda niitacl clc la dCcnda de los scscnta portación han nlantenido un inlportante en sus 
se cmpic~ii :i ni¿iiiifcstar una tr¿iiisk)rninción dc las tendencias 
volúmenes de producción como el jitomate, 1:i fresa, el agua- prcvi:is de crcciiniciito ccondiiiico agrícola y pccuario, nianifcs- 
cate, el mango, el melón o el cacao, nunca se han significado t:id:is en una pcrsistcntc dcsacclcraciOn cii sus ritnios de crc- por su importancia dentro de la supcrlicie n¿icion:il cultivada. 
cimiento. Icstc proceso ha sido pariicularnicntc notorio en la 
¿igriculiur¿i, que ha clnclo niucstrns dc cslancamicnto y aún dc 
clc~cciisos :ibsolulos cii varios cultivos. Asícnconlranios que du- 
r:iiitc el período l(X5-1967/1978-1980, la tasa de crccimicnto de 
Iii p~)duccicíii agrícola luc en pronicdio de 1.7%, muy por dc- 
bajo del crcciniiciilo dcniogrAlico. MAS nclclaiitc, a pcsrir que 
cluniiitc los brcvcs ;iños de 1í1 bonaiiz:~ petrolera y dc la apli- 
c:icidn del Sistcnia Aliiiicntario Mexicano (SAM) csta situacióil 
de csiancaiiiiciito se rcvicrtc ¿r partir de 1982-1987 las tciidcn- 
cias rcccsivas rcsurgcii con niayor virulciicia, obscrvfindosc un 
crcciniiciito de I:i produccióii de sólo 0.7% lrcntc a un crcci- 
iiiiciito dciii~griilico de 2.8% cn promedio anual. 
1;i perdida clc diii:iniismo de las actividades agrícolas se 
loc¿iliza princip:ilnicntc en la tcndcncia al estancamiento de la 
superficie coscch¿id:i, la cual ha tendido a disminuir durante los 
últimos ¿iños. 
1)urantc 1082 (bajo el inllujo del SAM), según cifras oficiales, 
las ticrras clc tciiiporal rcgislran incrcmcntos superiores a 
121s de rcgaclio 211 ¿ilcsnzar un total dc 14.4 niilloiics de ha 
clciitro d c  un total gciicral de 19.5 millones. Sin embargo, 
como consccucnci:~ de la crisis y de los recortes de la inversión 
pública agropccu¿iria durante 1983-1988, la supcrficle nacional 
 cultivad;^ ha pcrrnaiiccido pr6cticanicnic estancada tanto en las 
¿ircas clc Icmporal conio las dc riego. 
Visto cl comportamiciito ccoiióniico de los distintos grupos 
clc cultivos que han contribuido al estancamiento del subscctor 
agrícola, encontramos quc la principal responsabilidad rccae en 
los cultivos básicos dc alimentos, localizados a su vez dc manera 
muy iiiiportantc cn las ticrras de temporal. 
Unn visión de conjunto dcl pcriodo 1981-1987, mucstra que 
la produccidn dc grnnos básicos siguc comportáiidosc crráti- 
camciitc c incluso rcgistrs rctroccsos nbsolutos. Durante este 
Es importante señalar que la dinámica de In crisis agrícola 
aunque virulciita n o  es generalizada, ya que por lo niciios h:ista 
1982, distintos grupos dc cultivos conio las olcaginos:is, los fo -  
rnijcs, las hortalizas, los frutales y otros cultivos inciustrinliia- 
blcs niostraron un comportamiento cconóinico positivo iiilluci-i- 
ciado por los avances dc los Ilanlados procesos de gzinaderi- 
zaci6n, agroindustrializ¿icid~~ y tr¿isn¿icionaliz¿rciOii clcl agro mc- 
xicano. 
Coino se scíialó antcriormcntc, el pcso priiicip:il clcl cstan- 
crimicnto de la producción agrícola y dc la superficie coscchadn 
sc localiza básicamcntc en la disminucióii clc la superficie dc 
temporal. A su vez, los principales cultivos :ifcci:rdos han sido 
los dc alimentos básicos asociados prccisaincntc con las tierras 
de icmporal. Su pcso cconón~ico dciitro clcl conjiiiito del scctor 
agrícola ha dcterminaclo que su caícla arr¿istrc consigo al resto 
dcl scctor, la cual habría sido mnyor clc n o  h¿rbcrsc coiitrarrcs- 
taclo por los incrementos dc la producci6ii clc c~iliivos comer- 
cialcs como las olcaginosas, hortaliz¿is, Iruialcs, ctc8tcr¿i. 
Dcsdc csta óptica podría scñalarsc quc dadas las relaciones 
cxistciitcs entre agricultura de temporal, cultivos b5sicos y 
productorcs tradicionales, la crisis agrícol:~ es básicamcntc una 
crisis de los campesinos pobres y de sus cultivos históricos. A 
su vez, los déficit productivos dc la agricultura y las crecientes 
iniportacioncs agrícolas que han propiciado, permitiría señalar 
que el análisis global de las relaciones dc oferta y demanda 
de la producción agrícola niuestran que la oferta, aunque ha 
intentado adccuarsc a las fluctuaciones de la clcmanda, ha 
logrado su propósito sólo parcialmente. Esto parecería indicar 
que los problenias del sector no se localizan principalmente del 
lado de una insuficiencia de la dcniaiida efcctiva, sino de la 
incapacidad dc la oferta agrícola pira nclccuarsc al creciiniento 
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y sobre todo a los cambios ocurridos en la estructura de la 
demanda. 
Existen, sin embargo, nuevos acontecimientos que acaso 
replantean o por lo menos parecen matizar la aseveración 
anterior, ya que a partir de 1980 y sobre todo de 1983 y en 
adelante, se observa una perdida de dinamismo de muchos 
cultivos que a lo largo de la crisis agrícola y hasta 1979 habían 
incrementado su nivel de  actividad. 
En este sentido el modesto comportamiento del PIB agrfcola 
durante los Últimos afíos: 1983 (29%), 1984 (2.3%), 1985 
(2.7%), 1986 (-4.2%) y 1987 (0.1%)? acaso parece expresar 
que la actual profundización y nueva etapa de  la crisis agrfcola 
está vinculada ya no s610 al estancamiento de la demanda 
de cultivos básicos sino también a la pérdida de dinamismo 
de la demanda de cultivos rentables vinculados a la industria 
agroalimentaria. 
En un libro de  reciente publicaci6n3 sobre los principales 
fenómenos económicos, sociales y políticos involucrados en 
el despliegue de la actual crisis agroalimentaria nacional, el 
investigador José Luis Calva recoge y analiza una abundante 
documentación que muestra dramáticamente el avance de los 
problemas de desnutrición y hambre que afectan a millones 
de mexicanos, agudizados por la miseria, el desempleo y la 
brusca pérdida del poder adquisitivo de crecientes sectores 
de la sociedad mexicana, ante el embate implacable de la 
crisis general de la economía y de las políticas económicas 
instrumentadas por el Estado mexicano. Las más recientes 
investigaciones sobre la ingesta nutricional de los mexicanos 
revelan que en los últimos anos se han provocado cambios 
regresivos en la estructura del consumo alimenticio de los 
trabajadores mexicanos, ya que si en 1960, el consumo de 
proteínas prwenfa principalmente de alimentos de origen 
vegetal, para 1981 el consumo proteico derivaba de productos 
de origen animal. Ahora en 1988 se puede afirmar que 
nuevamente, ante la pérdida de poder adquisitivo de los 
salarios, crecientes segmentos de  la poblaci6n nacional se han 
visto obligados a optar nuevamente por las proteínas vegetales 
frente a las de origen animal. 
Coincidentes con estos planteamientos encontramos estu- 
dios que hablan de un reciente proceso de "desganaderización" 
de la agricultura como respuesta a la contracción de la demanda 
de la población por estos productos y como expresión de una 
nueva etapa de agudización de la crisis agrícola. "El deterioro 
del poder adquisitivo de grandes sectores de la población ha re- 
ducido la demanda efectiva para los productos pecuarios, sin 
embargo las necesidades reales son crecientes. La llamada ga- 
naderización de la agricultura correspondió a un periodo de 
crecimiento económico; la desganaderización actual es parte de 
la crisis en la que está inmerso el país desde 1982."~ 
El rezago de la oferta agropecuaria ha tendido a deteriorar 
la balanza comercial del sector. De haber sido un sector tra- 
dicionalmente exportador que contribuy6 significativamente a 
generar divisas que se destinaban a financiar la industrialización 
*lnfomes ~ n u a l e s  del Banco de México (varios números) 
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p. 3. 
sustitutiva de importaciones durante décadas pasadas, se trans- 
formó en un sector deficitario que tiene que recurrir a crecien- 
tes importaciones de productos agrícolas en el mercado inter- 
nacional. 
Mientras que en 1960 se importaban 28.4 miles de ton., para 
1970 las importaciones agrícolas representan 761.7 miles de 
ton ; en 1975 se importaron 2.6 millones de ton y en 1980 más 
de 5 millones de ton de granos básicos. Durante el periodo 
1983-1987 se importaron en promedio 6.8 millones de ton de 
granos y para 1988 se importaron más de 7.0 millones de ton y 
se estima que en 1989 se compraran en el exterior cerca de 10.0 
millones de ton. 
En el examen de los factores que han influido en la paulatina 
transformación del sector agropecuario, de generador a consu- 
midor de divisas, habría que incluir, dada su importancia, la cre- 
ciente dependencia de la agricultura comercial y aún de sectores 
de productores campesinos frente a la tecnología y el financia- 
miento internacional. 
Los procesos de ganaderización y agroindustrialización del 
agro mexicano han contribuido a conformar y, a la vez, se 
han apoyado en una nueva estructura de la demanda que se 
caracteriza por el creciente consumo de productos proteicos de 
origen animal. 
Las nuevas condiciones sociales y culturales que explican 
estos cambios en la estructura de la demanda y el consumo de 
productos de origen primario, han surgido bajo el influjo de los 
procesos de industrialización y urbanización experimentados 
por el país durante las últimas décadas y sus efectos en la 
configuración de una distribución de la riqueza y del ingreso 
nacional altamente concentrados en favor de una minoría de la 
población. 
El desarrollo urbano y los procesos de concentracibn del 
ingreso de México han favorecido la creciente presencia de 
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grandes empresas trasnacionales como promotoras directas o 
con10 suministradoras de insumos tecnológicos y financieros de 
las actividades agroalimentarias. 
La otra cara de la moneda, de esta nueva estructura del 
consumo nacional, caracterizada por la creciepte presencia 
en la dieta de ciertos estratos de la población de alimentos 
procesados de origen proteico, está dada por el avance del 
déficit nutricional de grandes sectores de la población que 
se han ido agravando conforme se profundiza la crisis en la 
producción y del abasto de alimentos en nuestro país. Estas 
tendencias se ha11 excacerbado durante los años de la década 
de los ochenta, periodo durante el cuál el poder adquisitivo 
de los salarios mínimos ha disminuido alrededor del 50%. La 
aceleración del proceso inflacionario durante los Últin~os aBos 
y las políticas de control salarial impuestas por el gobierno 
mexicano han deteriorado el poder adquisitivo real del salario 
a un grado ni siquiera igualado por feroces y aritipopulares 
dictaduras fascistas como la chilena. 
Otro factor que contribuye a empeorar el consun-io de nu- 
trientes está relacionado con la gran capacidad de las cn-ipre- 
sas trasnacio~~alcs de crear y fomentar nuevos patrones de con- 
sumo alimenticio dentro de la población. El control monopólico 
dcl mcrcado y las sofisticadas técnicas de publicidad y presen- 
tación de productos, les ha permitido saturar los mercados con 
los llan~ados alimentos "chatarra" (botanas, golosinas, bebidas 
gaseosas, frituras, etc.), caracterizadas por su alto valor agre- 
gado, elevados precios y nulo valor nutricional. 
La proliíeración de este tipo de mercaderías -que más 
que alimentos son comestibles-, y que se distinguen por 
su bajo contciiido nutricional, coadyuvan a abandonar sus 
dietas tradicionales adoptando patrones de consumo y hábitos 
alimenticios que no corresponden ni a las condiciones locales 
de producción, ni a las tradiciones culturales de la población. 
JA presencia de un modelo alimeniiirio clitista fon-icn- 
tado por las grandes cmpresas trasiiacion;iles agi-oalimcrita- 
rias, así como el aumento de la pobrez:~ ui.bnn:i y pariicular- 
mente rural han tenido como consccuencia el clctcrioro dc la 
situación alimentaria en grandes sectores de 1ii población loca- 
lizados principalmente en el agro nacional. 
En ciertas encuestas realizadas en 1979 por el Instituto 
Nacional de la Nutrición ya se encoiitraba que, "en las zonas 
rurales, un poco menos del 90% de la población padece 
subconsumo calórico y protcico en algún grado, esto es, 21 
millones de personas. Alrededor de 9.5 millones ctc ellas tienen 
un déficit calórico grave que va del 25% al 40% con respecto 
al mínimo normativo, que es de 2 750 calorías diarias pcr 
~ á ~ i t a " . ~  En estas mismas encuestas se dctccth que para esas 
fechas por lo menos un millón de habitantes del Distrito Fcdcral 
se encontraban en las mismas condiciones de desnutrición 
prevalecientes en las zonas rurales. Desdc una perspectiva 
regional, las principales zonas en donde se h:iii rcgislrado 
disminuciones en el consumo dc calorías durante los últinios 
aBos son: la zona Centro, la zona Sur v r)articularmcntc el 
. . 
Sureste del país. A nivel nacional, sc cstiinnba que existían 
alrededor de 35 millones de mexicanos cii 1970 que no cubrían 
los mínimos nutricionales de 2 750 calorías y SO grai-i-ios dc 
proteínas. Todo esto, antcs que se desataran la crisis ccorióinica 
y financiera nacional y las políticas neolibcralcs promovidas 
por el Estado que han provocado una secuzln de desempleo, 
miseria, desnutrición y hambre sin precedentes para los amplios 
sectores de la población mexicana. 
Las relaciones existentes entre la crisis acrícola, la pérdida 
de autosuficiencia alimentaria. la nobreza r~iral v el ¿tvance de 
los problemas nutricionales, ha 1le;ado a algunos~utores a con- 
templar la necesidad de trascender el marco de los problemas 
agrícolas para reubicarlos en el contexto del problema 11' inien- 
tario. Aquí la problemática ya no sería la dc: la crisis agrícola, 
sino la de la presencia de una crisis agroalimentarin. 
Una primera cuestión a considcrar en la búsqueda de sali- 
das a esta problemática en el reconociniiei~to de que la primera 
falla v limitación del Droceso de modernización dc la agricul- 
tura hexicana, radicó'en la incapacidad y dcsintcrés por"gene- 
ralizar este modelo e incorporar a la gran masa campesina, que 
representa a más del 80% de los productores ruralcs, que ocu- 
pan alrededor de la mitad de las tierras agrícolas, a los bene- 
ficios del desarrollo económico. Es por tanto, difícil de prever 
que la actual crisis agroalimentaria se supere sobrc bases sólidas 
mientras no se organicen la mayoría de los productores rura- 
les actualmente marginados y se redefinan sus relaciones con el 
aparato productivo yestatal agropecuario. Para avanzar en esta 
perspectiva, la experiencia histórica indica que más que nuevos 
planes, programas o proyectos gubernameritales, lo que se ne- 
cesita es elevar la propia capacidad de autogestión ecoi~ómica 
y política de los campesinos. Desde una dimensión más amplia, 
nacional, del problema agroalimentario, la solución a In crítica 
situación que se vive, exigiría cuestionar y replantear las estra- 
tegias del desarrollo económico seguidas diirante los últimos 
cuarenta años para beneficio de los grandes bloques de poder, 
económicos y políticos de origen nacional y extranjero, susti- 
tuyéndolas poinuevas estrategias de desarrollo que busquen el 
meioramiento de las condiciones de vida del pueblo. en la me- 
dida que como lo ha demostrado la experiencia de Íos últimos 
años; ninguna política económica que sea incapaz de generar 
crecimiento econón~ico, bienestar social para la población tra- 
bajadora y fortalecimiento de la soberanía nacional puede tener 
algún fundamento moral o político. 
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